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Durante la última semana del 
mes de· febrero del presente año, 
la Universidad Autónoma de Pue­
bla participó en el Foro sobre 
la Investigación en las Universi­
dades e Institutos de Enseñanza 
Superior que organizó la Univer­
sidad Autónoma de Yucatán con 
eJ. patrocinio de la SEP y el CO­
NACYT. A este Foro fueron in­
vitados rectores de las mismas 
instituciones, funcionarios direc­
tivos de la SEP y del CONAGYT 
y connotados investigadores. 

El rector de la UAP, Alfon­
so Vélez Pliego, presentó el tra­
bajo titulado ''La investigación 
como prioridad en la Universidad 
Autónoma de Puebla", cuyos 
planteamientos fueron algunos 
de los temas centrales de las 
discusiones. En adelante las ideas 
medúlares del documento men­
cionado. 

* * * 

Para Ja Universidad Autónoma de 
Puebla, la investigación científi­
ca y tecnológica, con una histo­
.ria relativamente reciente como 
actividad que abarca al conjun­
to de la institución, se constitu� 
ye en prioridad no sólo porque 
penn.ite aportar soluciones a los 
problemas de su entorno sino 
por el impacto académico que 
tiene sobre la actividad docente, 
concebida ésta como transmisión 
de experiencias y reflexión críti­
ca· sobre un objeto de estudio. 
La investigación· forma parte 
también del proceso de forma­
ción continua del personal aca­
démico. 

• Seaetario de Investigaci6n y Estudios de 
Posgndo, UAP. 4 Sur No. 104, 72000, Pue­
bla, Pue. 
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Hoy se hace referencia a la 
necesidad de establecer un mode­
lo de institución al que aspiramos 
en un plazo corto, debe decirse 
que para llegar a él, nos hemos 
propuesto partir de la definición 
de prioridades generadas en las 
decisiones académicas que toman 
los propios investigadores, basa­
dos en la experiencia que su 
propia actividad aporta y en el 
reconocimiento de sus capacida­
des para plantear soluciones a los 
problemas que pueden ser trata­
dos en su área de.especialización 
y no como medidas de tipo admi­
nistrativo generadas por la auto­
ridad e en tral de la universidad. 

En el caso de la UAP, los 
avances logrados han demostra· 
do la viabilidad de un modelo 
que busca la . excelencia en la 
actividad académica con la par· 
ticipación democrática en la 
gestión de la misma. La democra­
tización de la gestión académica, 
a la que se ha hecho referencia, 
se concreta a través de la modi­
ficación de la estructura admi­
nistrativa de la institución; esto 
llevó a la creación de la Secreta­
ría de Investigación y Estudios 
de Posgrado y a· la constitución 
del co nsejo respectivo, como ins­
tancia de discusión y toma de de­
cisiones en las áreas de la investi­
gación y el posgrado. 

Dt:be decirse que ia cons­
titución del Co nsejo de· Investi­
gación y Estudios de Posgrado 
es parte de un proceso que ape­
nas se inicia· y que requiere de 
la adecuación de las actuales 
estructuras de la Universidad a 
las . demandas que esta concep­
cton del quehacer científico 
genera. Es necesario, por tanto, 
hacer referencia concreta al tra­
bajo de investigación que los 
universitarios poblanos realizan. 

Como es natural, la investi­
gación en la institución, en una 
primera etapa� respondió a inicia­
tivas estrictamente individuales. 
La con formación de grupos dú 
investigación reflejó afinidades 
personales o conveni ... ncias ad­
ministrativas que facilitab an las 
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tareas de investigación, mis que 
intereses en torno a la necesidad 
de estudiar científicamente �ier­
to problema. 

Las iniciativas individuales 
para desarrollar la investigación 
requirieron de ambientes propi· 
cios que no se encontraron en 
las escuelac: de la universidad, 
en las que se veta con aesprecio 
las ac tividades del investigador , 
ya que se consideraba priorita­
ria la actividad docente ante l_a 
demanda de educación media 
superior de una población en 

crecuntento. Esta situación obs­
taculizó el trabajo de investiga­
ción que, pese a una infraes­
tructura mínima y a recursos 
humanos limitados, produjo re­
su ltados i.mp ortantes. 

En la etapa inicial de la 
investigación, co�o actividad ins­
titucional, se d�c idió concentrar 
esfuerzos en unas cuantas áreas: 
en las que se p ose{a una tradición 
de trabajo y una experiencia de 
priiner nivel en la producción 
científica ligada a la docencia . 
Este fue el caso del área de física, 
donde se int egraron equipos de 
trabajo con docentes investigado­
res de la Escuela de Ciencias 
Físico Matemáticas y con inves­
tigadores jóvenes recientemente 

·doctorados en otras institucio­
nes. La experiencia de este grupo 
de investigadores en la formación 

· r···· ; . . 
En los _Óhimos ·años hemos visio los ef�"Ct0s dél ejercicio de una 
política etonónU.ca que se ha basado en la explotación irraCional 
de nuestros reéubH?s naturales, el ¡n,antenimiento de "Urt.a industria 
sobreprotegida y dirigida principalmente a la producciÓQ de bienes 
suntuarios', en la disminución d_s..t.ierras cultivables· 'y.én la ·conlrac­
ci6n real del gasto público.· Pqdr:íamos ein,J.menu·· muc;hq.s más prác­
ticas viciadas que lo único que han acarreado es -la accntuadón de 
la división social, _por un lado, de las. clases medias, obFeras, campe­
sinas' y marginales que día a· día se conjuntan en una sola, y por 
otro en el grupo opulento ,que también día a día muestra más sín-
tomas de dec:;adencia y·csinse.iitido. o 

o , 
Uno · de los principales renglones a.fe�tl;ldos en el rubro 'del gas­

to público es el que se refiere a la educación superior, que ha sufrido 
�na dismi�ución en términos reales en lo que se refi,tre a ias parüdas 
presupucstales. Si conside!amos que el desarrollo de una nación re­
quiere en gran p_arte d<!. \ma. vigorosa industria b asad.a en la investiga­
ción científica y tecnológica., la que a su vez necesita de cuadros cali­
ficad.os de inves_tigadores, profesionáles y técnicos, cada·vez én mayor 
número, nos damos cuenta que al inhibir el creci miento de la matri­
cula estud1antil en univers�dade� y tecnológicos, <;l Estadq está de 
hecho cancela!ld'ó nuestras posibilidades de desarrolÚ>. . .. 

¿cómo se refleja este estado de cris� y depresión al interior de 
nuestra ,universidad. r- en general· en fas instituciones de educación 
·superior'? " o ••· · · 

o 
o 
Bas,ta platicar con lo� investigadores de la VAP o enterarse de 

algunos. ac1;1erdos tomados en · cdNACYT, SEP o SPP para darse 
cuenta de los, muchas veces, penosos esfuerzos qu� hacen nuestros 

· ci�iúíficos para no abandonar la írwestigación o emigrar a o otros 
países,é 

" 
0 ° . 

• 
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de recursos humanos ligados a ia 
investigación, sirvió de ejemplo a 

otros departam entos que se im­
pusieron como ta rea la forma­
ción de personal al más alto ni­
vel. 

Como una respuesta a la ne­
cesidad de vincular la investiga­
ción con la docencia , han sido 
creadas unidades y centros de in­
vestigación en las escuelas e.n las 
que se imp arte educación a nivel 
licenciatura. La unidad de inves­
tigación es la primera forma orga­
nizativ a que asume un grupo de 
investigación en las escuelas y, 
una vez probada la viabilidad 
de su trabajo co.;,. resultados 
concretos , es posi ble _,transfor­
marla en un centro de investiga­
ción con el apoyo de una estruc­
tura académico administrativa 
adecuada a sus necesidades. 

Una nueva modalidad del 
trabajo qe investigación a nivel 
institucioflal ha sido la_.const it"u · 

ción de programas de )nvestiga­
ción para el estu dio de problemá· 
ticas actuales, desde un punto 
de vista interdisciplinario. . 

Es conocida la preocupa· 
ción de un buen número de cien· 
tíficos por generar proyectos d< 
investigación con la part icipaciór 
de especialistas provenientes d� 
diversas áreas del conocimientc 
científico, otorgándoles una con 
notación interdisciplinaria al es­
tudio de problemas concretos, 
con el fin de generar nueva� 
metodolog{as que permitan la 
aprehensión de determinado ob­
je to de estudio en su totalidad o 
en una de sus manifestacione! 
más relevantes. Esta visión que 
se puso de moda en nuestras 
instituciones hace algun as déca­
das, no se generalizó en la inves­
tigación, debido sobre todo a la 
falta de elementos humanos que 
constituyeran grupos de trabajo 
con las caracterúticas que la in­
terdísciplinariedad requiere. Otro 
factor que incidió fue la incapa­
cidad de comunicación entre es­

pecialistas de diferentes áreas y la 
de aceptar el trabajo de investi­
gación como esfuerzo colectivo. 

Hoy está visto que se ·pu ede 
hacer trabajo interdisciplinario y 
con ese objetivo se han constitui­
do en la universidad dos progra­

mas: el de Estudios Municipales 
y el Programa de Econom ía 
Internacional. El primero tiene 
como meta el estudio de los pro· 
blemas municipales con esp ecial 
énfasis en los que enfrenta ·el 
municipio de Puebla: desde la 
problemática del transporte hasta 
problemas de contaminación am­
bientaL El .segundo programa se 

concentra en el estudio de los 
problemas derivados del·ínter­
cambio económ ico desigual entre 
los centros hegemónicos y las 
economías subdesarrolladas y, en 
especial, del pro blema de la deu­
da y su impacto en los diversos 
niveles de la estructura social 
dd país. 

Aunque al interior de cada 
institu ció n se realice un esfuerzo 
por definir líneas y proyectos de 
investigación prioritarios de a­
cuerdo con el reconocimiento de 
los problemas locales, regionales 
y nacionales a los cuales se pue­
den y deben aportar soluciones) 
el fmanciamiento de la investiga­
ción depende cada vez más de 
la asignación de recursos extra­
ordinarios. 

Los criteri os a los que res· 

Para comenzar,. sll� form:ac;ión como investigadores requiere 
en la may.or· parÚ de '·lqs casos de un m{nimo de diez años, a-la 
mitad de los cu�es recibe1,1, por logeneral, una beca de $150 000.00 
(doctorado) que, c��o e� obvi?, sirve apenas pa.r:a

. 
so brevívir

. 
íl; una 

edad en la i que cas1 siempre eXISten ya responsabihda.des familiares. 
· Después. de esto recibíián por fm un sueldo más decente, que 

en el caso de la 'UAP, alcanza la dfra de$ 3� 7 000.00 para un doc­

torado, más -si ·las· "éondidones lo p�itcn- wu compensación por 
parte del Sistema Nacio� d� lpv,�stigadores. Esto a �guna gente ·no 
le parece-ti tañ grave per5> si lo compatamos, por e_¡emplo , .con un 

salario de alrededor de $600 .000.00 mensuales que gana, d1garnos, 
un abogado con algÓn puesto directivo en CONASUPO, la valora­
ción del asunto usualtnent� ·cambia. 

Por otto Ia�lo, ,tanto ÓOlfACYT como SEP, han reducido el 

apoyo a proyectos ,de�inve�tigación al minimo,, en ambas insti�cio­

nes, una abWidante masa de)?t,U"Óc:ratas y desperdicio en instalaclOnes 
absorbe una bue�a. p<Ute l'd:e sus presupuestos. También en ambas 
sucede� en mu�has;oc�qn�rquc una vez que un investigador ha reci� 
bjdo no.tHicacióri de qÚe su proyecto ha sido aprobado por la respecti­
va comi!iión dict�dora, tiene que pasar varios meses para que le 
sea entreg;ida :Ja canti�d p.aetada y esto, por supuesto, signífíc� que el 
costo- que · inicialm.e_nte había calculado para compra de equipo o 

1 sustanciaS, q\JC · m�chas· veces es importado, ha aumenta do en un 
. 50°/ó, lOOOJo o aun más. 

Otra :reducción grave l_a encontramos en el recorte de las becas 
para posgrado, que .está ocasionando abundantes deserciones de estu· 

diantes en maestría y doctorado y una matrícula reducic4. 
Es necesario señalar, sobre todo' con el fin de no arrojar crúi­

·.cas inj1,1stas y no equivocar Ia· localización de. los culpables de esta 

· situ:ación, que no $On los funcionarios de CONACYT o las comisio· 
1 nes dictaminadoras w que <;ledden la · reducción al presupuesto, a 

eiias les Q.ega ·el aviso de Programación y Presupuesto y no les queda 
otra, �n el. actual éont�xto, que aceptarlo. 

-

elementos 77 



ponde esta as ign ación externa de 
recursos económicos no se hacen 
explícitos la· mayoría de las 
ocasiones, lo que provoca un 
desaliento entre los propíos in­
vestig adores generadores de las 
propuestas de investigación que 
buscan ser fmanciados por las 
instituciones que otorgan estos 
apoyos. 

La decisión institucional 
ha sido la de financiar con re­
cursos propios los proyectos¡de in­
vestigación que no obtienen 
apoyo externo, si és"tos son 
considerados como prioritarios 
en la definición de los planes 
de desarrollo que se empiezan 
a generar al interior de las de· 
pendencias universitarias. Esto, 

aunque representa sacrificar re­
CUlsos del presupuesto ordinario 
que puede dedicarse a otros 
programas, implica el reconoci­
miento de la actividad de inves­
tigación como priori dad institu­
cional . Con este objetivo se asig­
na a la Secretaria de I nvestiga­

ción y Estudios de Posgrado 
una part ida presupuesta! que 
permite apoyar la investigación 
que se inicia en la.s escuelas y, 
fundamentalmente, a financiar 
las investigaciones que tienen 
impacto directo sobre la docen-
cta. 

Un problema que enfrenta­
mos, al igual que otras institu­
ciones de educación superior 
del país, es la baja productivi­
dad de algunos investigadores; 
sin que esto signifique que com­
partamos un criterio eficientista 
que b usca el logro de re.sulta­
qos de la investigación como un 
fin en sí mismo y desligado 
de sus condicionarttes y efectos 
sociales. 

La prod�ctividad científica 
está relacionada con el estado 
actua l de los elementos con los 
que se realiza el trabajo de 
irtvestigación: la infraestructura 
con que se cuenta, las condicio­

nes y estímu los que tiene el 
investigador para realizar su tra­

bajo , los espacios que defme 
la vida académica y, los meca-
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nismos de evaluación del trabajo 
del investigador -inexistentes es­
tos últimos-. en la situación real 
de una insti tución en la cual 
la investigación est á en proceso 
de desarrollo. 

No es posible aceptar que el 
objetivo de la investigación en las· 
instituciones de educaGÍÓn supe­
rior lo constituya únicamente 
el producto terminado, ya sea 
éste la innovación tecnológica 
en forma de prototipo, equipo, 
instrumental, o la publicaci ón 
de los resultados en cu,aJquiera 
de sus formas: ·ponencia, artícu-

lo o libro. No obstante, los 
criterios de evaluación del tra­
bajo del investigador en 

,
las 

universidades e institutos privi­
legian estos dementas en las 
ev aluac iones tanto para la con­
tratación y promoción como - pa­
ra el otorgam iento de financia­
mientos a proyectos de investi­
gación e incluso para lograr 
los apoyos de algunas becas 
de formación· de investigadores. 

Es desde luego mu cho más 
sencillo evaluar el producto ter­
minado, pero existen otras acti­
vidades l ig adas a la obtención 
de éste que resultan de impor­
tancia fundamental en el media­
no y largo plazo y son tomadas 
como elementos secundarios en 
la evaluación del trabajo cient ífi­
co. Es el caso concreto de la 
organiz ación de grupos de inves­
tigación, a los cuales un buen 

J é�s Mend.Qza Alvar�z .. 



número de investigadores dedi· 
can el mayor de sus esfuerzos 
durante las etapas iniciales del 
trabajo investigativo. 

Considerar la publicación de 
resultados como el fm último de 
la investigación puede llevar a 
la deformación total de la acti­
vidad científica. Un ejemplo dra­
mático de esta situación lo cons­
tituyó un primer momento del 
Sistema Nacional de Investigado­
res, que ha hecho que los inves­
tigadores busquen a toda costa 

la publicación de cualquier mate­
rial relacionado con su investi­
gación con el objeto de aparecer 
en las evaluaciones como elemen ... 
tos prorl.uctivos. El caso éx tremo 
lo presentan investigadores que 
simplemente para cumplir con el 
compromiso de publicar resulta­
dos de sus investigaciones -ya sea 
p,ara la evaluación de su trabajo 
al. interior de la institución en 
la que prestan sus servicios o 
para cumplir con evaluaciones 
externas- han cambiado de líneas 

de trabajo hacia otras con ma· 
yores probabilidades de publica­
ción, aunque puedan ser irrele· 
vantes en el contexto nacional. 

En cuanto al establecimien­
to, en la práctica, de la relación 
entre docencia e investigación, en 
la UAP no se concibe como un 

problema que pueda resolverse 
mediante mecanismos fonnalcs 
que garanticen que el inves­
tigador deaique parte de su 

carga académica a las tareas 
docentes. No es a través de re­
glamentaciones como puede lo­
grarse esta n!lación. La expe­
riencia a] respecto ffi\).eStra que 
es una manera inadecuada de 
abordar esta problemática. 

La relación entre la inves­
tigación y la docencia se esta· 
blece cuando se concibe como 
una forma de trabajo inherente 
a un modelo de organización 
de la actividad académica, en el 
cual la investigación tiene como 
uno de sus objetivos la formación 
de sus propios recursos humanos. 

La creación de unidades de 
investigación y docencia ha sido 
una -respue.sta natural de los gru­
pos de investigación más avanza­
dos en la universidad. Al ofrecer 
estuclios de posgrado generan una 
dinámica de exigencia permanen­
te sobre los propios investigado­
res: los resultadós de sus ínvesti· 
gaciones son discutidos por una 
masa crítica formada por otros 
docentes del programa y por los 
elementos en formación en el 
posgrado. Esto representa un 
insumo, aunque a veces no se 
perciba como tal, para Ja propia 
investigación. 

En los últimos años no se ha 
establecido en la institución un 
programa de posgrado que no se 
sustente en un programa de in­
vestigación que haya mostrado 
resultados y que, a su vei, éstos 
hayan sido discutiqos y 'evalua­
dos por la comunidad científica 
del área correspondiente. Cuando 
no ha sido éste el camino para el 
establecimiento de un posgrado 
ha mostrado· debilidad poniendo 
en peligro su existencia. 
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